
 
 

DELICIA DE CARDENAL 

Mírale, mírame 



¡Qué delicia de Cardenal¡ 

Todavía resuenan en mis oídos 

Los Rebuznos del arzobispo de Segovia 

Y el arzobispo de Madrid, tan famoso 

Como el de Toledo 

Cuando, después de Misa 

Darnos la Comunión 

Y salir al patio 

Venían con lenguas babosillas 

Y manos de furor arrebatadas 

A tirarnos de las orejas 

Y a mí, entre otros 

A darme un beso con afecto 

Tanto y bueno. 

-Véante mis ojos, dulce niño bueno 

Me decía al oído alguno de ellos 

-Véante mis ojos 

Muérame yo luego 

Que muero porque no muero 

¡Y es que te quiero ¡ 

Al punto, para mis adentros 

Prorrumpía yo en mil dicterios 

No queriendo ser, de ninguna manera 

Su carnal y espiritual pienso 

Quedándome con la duda 

De hacerle caso 

Pues el padre espiritual majadero 



Con atrevimiento sin igual 

Me había comido el coco 

Diciéndome en confesión: 

“Que si yo quiero gozar 

De rosas y jazmines 

Tengo que coger entre mis manos 

Esa Flor de serafines 

Que sólo tienen los Obispos 

Arzobispos y Cardenales”. 

No le hice caso 

Rogándole a Jesús bueno 

Que a quien esto hace con nosotros 

Les dé merecido tormento 

Y que su furor lujurioso lo guarden 

Para sus tontos y bonos de baba 

Consagrados o sin consagrar 

Forrados de lo mismo. 

Yo me las arreglé 

La decisión fue solamente 

Obra mía: 

Me marché del Seminario 

Me vine al querido Mundo 

Pues ya había florecido 

De mi huerto el capullo 

Con el que guirnaldas de colores 

Harían fabulosas Diosas 

Semidiosas 



Y la turba de las tías 

Que nos embaucan con su geografía 

Y con sus cuentos 

Deseando ser Yo  

Ese eterno Vago dicharacho 

Que las embauca 

Las trae a su modo 

Muy bien por los cabellos 

Y las encaja con la mía. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 


